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Muy eficiente fábrica de ricos y pobres a secas, de archimillonarios y pobres en situación extrema, resulta aún el macro modelo económico-social impuesto en la aldea global a principios de los 80 del siglo pasado, pese a que ya no vive los mejores tiempos de su ciclo expansivo. Más bien está sujeto a ajustes y reacomodos en varios Estados y regiones aunque sin una alternativa clara, cierta.

Durante 2004 el crecimiento de los primeros fue de 8.2 por ciento, para sumar ahora 8.3 millones de individuos que acumulan un millón de dólares, sin incluir el valor de su vivienda principal. Actualmente concentran 30.2 billones de dólares de la riqueza global.

Con base al World Wealth Report –Informe sobre la riqueza en el mundo-- se trata del crecimiento más acelerado en tres años, producto del crecimiento de la economía mundial a un ritmo sin precedente en dos décadas, y al avance de los mercados bursátiles, desde la óptica de James Gorman, vicepresidente de Merrill Lynch.

La desigualdad por regiones es el sello característico de la acumulación de la riqueza nacional en manos particulares.

Por regiones es Norteamérica la más beneficiada. Cuenta con 2.7 millones de millonarios y le corresponde un crecimiento de 10 por ciento, frente a 8 por ciento en la región Asia Pacífico y alrededor de 4 por ciento en Europa, con 2.6 millones de ricos.

Sólo el Reino Unido y España, en el viejo continente, registran crecimientos equiparables al promedio global, con 8.9 y 8.7 por ciento respectivamente. Singapur, Hong Kong, Australia e India tuvieron los crecimientos más elevados en el número de millonarios. Mientras que en Sudáfrica y en Medio Oriente se vieron favorecidos por los precios de las materias primas y el petróleo.

En razón de que se prevé un desaceleración en el crecimiento de la economía global, desde ahora pronostica Gorman una tasa de crecimiento de 6.5 por ciento en promedio en el número de ricos en el próximo quinquenio.

El futuro promisorio para esta suerte de base social de los auténticos dueños de la aldea, no logra ocultar que son los segundos los grandes favorecidos del capitalismo salvaje, economía de libre mercado o neoliberalismo, el nombre es lo de menos. Desarrollo estabilizador, prefiere llamarlo Vicente Fox Quesada, en muestra elocuente de que su muy corto pensamiento pero extraordinaria capacidad demagógica se quedaron anclados cuatro décadas atrás.

Los verdaderos dueños de la riqueza global son 500 magnates, entre ellos 11 mexicanos que acumulan 35 mil 500 millones de dólares, o el 5 por ciento de la riqueza del país, es decir, 11 mil 500 millones de dólares más que en 2002.

Por supuesto que no superan, en conjunto, a Bill Gates, el magnate más acaudalado del orbe, con 46 mil 600 millones de dólares. Sólo que la economía estadunidense es 19 veces más grande que la mexicana. Desde esta perspectiva, Carlos Slim Helú, con 13,900 millones de dólares, es más rico que Gates.

Dicho de otro modo: 1 por ciento de la población de la aldea concentra 33 por ciento de la riqueza global. O bien, 200 empresas generan 28 por ciento de la producción del orbe.

En contrapartida, según The Economist, 981 millones de seres humanos padecen hambre, 18 por ciento de la población subsiste con un dólar y 43 por ciento con dos dólares.

Acuse de recibo. El autor de Aderezo Político, Adrián Pérez Ruiz, discrepa de Utopía (6-VI-05): “No puedo considerar oportuna la salida de Demetrio Sodi como miembro del PRD y precandidato al gobierno de la ciudad, la considero muy desafortunada Tampoco pienso que sea obvia su imposibilidad de lograr la candidatura, es terrible, pues la ausencia de democracia al interior del PRD no hace obvio nada, impone el autoritarismo”. A su juicio Andrés Manuel López Obrador es “caudillo”, “mesías” y otras adjetivaciones más... Agustín Pérez Escamilla, mejor conocido como El chino, dejó su lugar como decano de la fotografía reporteril en México, el pasado 7 de junio, a la edad de 90 años.
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